
 

 

 

 

 

 

 

avisarnos de cuándo volverán a realizarse obras. Sigo pensando 
y cuanto más pienso más crece mi indignación, ya que creo que 

estaría en condiciones de asegurar que este hecho en un 
campo de fútbol no hubiese ocurrido. 

Entonces allí, en ese lugar y en esa situación, hago lo único que 
podría haber hecho, recordar aquellas obras con las que tanto 

había disfrutado allí mismo. La primera que rescaté de la 
memoria fue: “Salomé”, Oscar Wilde. Aquella obra tuvo un fuerte 

impacto en mí. Recuerdo a Salomé realizando un baile lujurioso 
para su padrastro Herodes. A cambio, éste le tendría que servir 

en bandeja de plata la cabeza de Juan Bautista. Una vez que 
Salomé obtuvo la cabeza de Juan Bautista, recuerdo cómo ella 

hacía el amor con la cabeza. Todo muy macabro, podría pensar 
cualquiera persona, pero cuando leas o veas obras de Oscar 

Wilde,  tienes que ir con la mentalidad que creo que se resume 
bien en su frase “todos estamos en la cloaca pero algunos 

miramos las estrellas”, estrellas que tienes que mirar para 
entender sus obras o al menos para sacar una conclusión. Mi 

conclusión, después de ver a aquella mujer haciendo el amor 
con una cabeza, es que aquella escena representaba una 

defensa y una reivindicación a favor de cualquier tipo de 
orientación sexual. 

 

Más tarde me vino a la cabeza la obra de Federico García Lorca 

,“Bodas de Sangre”, donde una chica joven era obligada a ca-
sarse por conveniencia con un chico también joven, pero en 

realidad ella amaba a otro señor casado y éste la amaba a ella 
y se veían a escondidas. Por lo que todo desencadenó en que el 

día de la boda ella se fugó con el señor casado. El chico, que se 
quedó compuesto y sin novia, fue a buscarles y de repente se to-

pó con el amante y en aquel mismo instante los dos libraron una 
batalla navaja en mano, con resultado de dos muertes. Ambos 

se mataron.Aquella obra reflejaba la situación tan injusta con la 
que se encontraba la mujer española de principios de siglo XX, 
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Hace no mucho tiempo, hablando con Edu Pink Satura (a quien 

se entrevista en este mismo número), me contó que una vez que 
le hicieron una entrevista comentó, entre líneas, que “Ciudad 

Real tiene lo que se merece”. Y esa frase ha servido de 
inspiración para este artículo, en el que analizaremos si somos un 

público que merece la pena. 

Desde que tengo uso de razón vengo oyendo que si “Ciudad 

Real es una mierda”, “aquí no traen nada”, “es que no hay 
conciertos”, “en Madrid hay de todo pero aquí nada”, etc. He 

de reconocer que siempre me ha resultado especialmente 
graciosa la comparativa Ciudad Real-Madrid. Reconózcanme, 

por Dios, que esta comparativa es, cuanto menos, injusta de 
antemano. Vayamos por lo más básico: la población de Ciudad 

Real ronda los 70.000 habitantes, mientras que Madrid supera los 
3 millones. Al margen de esto, no sé ni las veces que he oído el 

típico y tópico –y cierto- “aquí no hay nada, y en Madrid hay 
conciertos y espectáculos cada día”. De modo que cuando un 

amigo mío me contó que se iba el fin de semana a Madrid 
“harto de hacer aquí siempre lo mismo” me alegré: por fin su 

anhelo cultural iba a ser correspondido. Lo extraño vino el lunes, 
cuando le pregunté qué tal le había ido y me contó que cuando 

llegó a Madrid el viernes por la tarde se fue de cañas, cenó, hizo 
botellón en el piso de un amigo y se fue de fiesta hasta que se le 

hizo de día. Después se fue a dormir, se levantó a eso de las 8, 
jugó un rato con la consola de su amigo, cenó, hizo botellón y a 

los bares de nuevo. Tú le preguntas: “¿bueno, y fuiste a algún 
concierto? El viernes tocaba Muchachito, ¿no?” –“Ufff, ya, tío, 

pero es que no veas, nos liamos de cañas y al final ni fuimos”. En 
definitiva, mi amigo hizo en Madrid exactamente lo mismo que 

hace en Ciudad Real: dormir, beber e irse de fiesta. Bueno, en 
realidad sí que ha hecho algo distinto 
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